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Resumen
El "choque cle las cir.ilizaciones" r-iene siendo una t-órmula tãcìl si bien ampliamente

contestacla - para comprender las relaciones, sobre todo, entre "el oeste" r- "el mundo

islámico" El ptobìen'ra es, no obstante, <¡re tal choque no existe. r\Iás bjen - r.esra es la

tesis de este artículo, basado en las inr-esrigacrones pârâ un übro a publìcar (SCH,\FER,
2008) l-rar pugna entre fundar-r'rentalistas occiclentales v tinclamentalistas islámicos. Son

éstos que quieren hacet cteet a la gente que existe un choque de cir-ilizaciones, más bìen

quc un clrogue de tundamentaljsmos, El {in es el de ganalse el apovo pirbhco para la cansa

funclamen¡alista, Ë,1 efecto es el cìe hacer clesaparecer el viejo conf-licto base - la injusta

disttìbucjón de las riquezas del planeta cletrás de estratesìâs relgiosas cle identidacl.

Palabtas clave: Fundamentalìsmo ÀIur-rdo islánrico Choque cìe cir-ilizacioncs -
Conf-ljcto norte-sur - Iclenridad religìosa - Pensamiento poscolonial

Fundamentalismos, modernidades e tensões políticas globais.
Sobre a religião politicamente mobilizada

Resumo
() "choque cle cir-ilizaçòes" r em senclo uma fõrLrula lãcil - emÌ¡ora ân-lplamenre contes

tada pârâ compreencler as relacões, sobretuclo, entre o "Ocidente" e o "munclo
islâmrco". C) problema, contudo, é que tal choque nÀo eriste O que há c nisto consisre

a tese deste artigo, baseado em pesqursas em r-ista da próxirna publicacão de urn lir-ro

i ì)rc¡f. Dr. Heinrich Scl-räfer, Unir-ersiclad de Bielefelcl, r\lemania, Ensar-o del 03/03/2OOB, a

lrtsc tle urra conlerencia presentada en: Unir-ersidade ìIetodista de Sào Paulo, XI Semana de

lrstt¡tlos clc ReLigiào: "Funciamentalismo: discursos e pr'áucas", 2o al 1" cìe octul¡re de 2007.
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(SCHÀFER,200B) - é uma contencla cntre fundamcntalistas ociclentaìs e

fundarnentelistas islâr'ucos. Sào eles que querelrì nos tìzcl acreclirrr que existe urn choque
cìe civrlizaçòesJ cm vez cle um choque de fundamentalisl-¡os. () objetìr'o é conseguir o

apoio público Pâra a câLrsa fundamentalista. O efeito desejaclo é tãzer desaparecer o ¡,.elho

conflìto l¡ásico - a iniusta dìstribuiçào das riquezas do plar-rera arrás cìc csrratésìas
religiosas de iclentidaclc

Palavtas-chave: Fundamentalistno - ÀIunclo islâmico Cl-roque cìe cir-tüzacòes Con
flito norte sul - Iclcntjdacle r:eligiosa - Per-rsarnenro pós colonial

Fundamentalisms, modernities and global political tensions.
On the politically mobilized religion

Abstract
Tl-re "shock of ci*ilizations" has become ân easl lormura - altr-rough *ìcìelv contestecl

to Lrndersrând relations, specitìcallr-, benreen tl-rc "\\'est" and the "Islamic s-orld,,. Thc
problem, hou'ever, js tl'rat sucl-r sl-rock cloes nor c\ist. \\ hat exists - ancl this is the the sis

of this artjcle, basecl in researches in light of tl-re futurc publicatron of a book
(SCHÀFER' 2008) is a dispute bets-ee¡ \Yestern funclamentalisrs âfld Isl¿rnic
funclamentalists Ther' âre thc ones that \\ ânt Lìs to belier-e that there is a sl'rock of
cir-iltzatior-rs, insteacl of a sl-rock of fundarlentallsms. The object is to gârlìer public
suPPort tbr the cause of fundamentalism. The effect desirecl is to hide tl-rc ancient basic

conflict the unjust distribution of tl-re riches of tLre planet behlncl rhe teligìons
strâteg\- of iden¡itv.

Keywotds: Futtdameutalìsm - Islamrc s-orld - Shock of cjr-ilizarions Nortl'r soutl-r

conllict Religious identitr' - Posr-colonial tl'rougbr.

1. El enfoque al problema
El marco teórico y los métoclos para enfocar un objeto de estudio tienen

mucho efecto sobre lo que uno percibe o deja de percibir. pâra hâcer trans-
pareflte el enfoque de este autor, aquí se ofrecen unâs notas sobre la teoría
1' una breve exposición de las tesis centrales clel artículo.

1.1 Teoria
E1 autor tt,ra à "el fundamentalismo" no como unâ entidad. NIás bien

rompe con el concepl o normativo único ¡ analiza mo\'imientos
sociorreligiosos. Esto tiene de inmediata consecuencia la no poder hablar clc
"fundamentalismo" en el singulâr, l'a que enfocamos \-arios movimie.trs
religiosos que pueden - ¡o nol - emplear prácricas fundamentalisras. concr.c
tamente, nos inclinamos a la teoría de los "nuer.os rnovimientos sociulcs"
(Nleiucci, Bader 1, otros europeos) que se interesa sobre todo en las conrlit-ir¡
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nes sociales, ias necesidades t' las crisis clue generân clemandas de moviliza-
ción. Só1o en segundo plano nos drrigrmos por la teoría de la "mcx'ilización
de lecursos" (Resource ÀIobilization Theorl-, Benford, Snor.r', Zald r, otros
norteâmericanos) que enfoca las oportunidades r- constricciones cluc facilitan
o ìmpiden una posibìe actuación. () sea, nos inclinamos más a una teoría cle

demanda que a unâ teoría de oferta. En consecuenciâ, detrás cle las brcr-es
notas de este ensâ\'o sc puede vislumblar siempre la pregunta ¿cuál es la clisis
social que genera una demandâ poLítico-reììgiosa idónea de ser respondida por
ofertas fundamentaLstas? Vréndolo de otro ángulo: lo que nos interesa es la

cotrelación entre posicìones sociales v disposiciones religiosas. En térmìnos
de teoría general, esto, parâ nosotros, significa ubicatse en el ámbito teóriccr
de Pierre Bourdieu, retomando aquí sobre todo su concepto del espacio social
como espacio constituido por relacione s de luerza entre actores colectiYos Y

basandcr el anáiisis de las prácticas fundamentalistas en la teoríâ del habitus.
Ahora, si no se analiza "el fundamentalismo" como término genérico,

sino más bien se enfocan movimientos reÌigiosos, es necesario desarrollar un
criterio de cuáles movimientos pueden ser clasihcados como fundamentalistas,
Esto, precisamente, es unâ de las tareas cìeì presente ensavo.

Luego, los conceptos cle "modernidad" r- "modernización" tenclrán im
portancia parâ nuestro argumento. A diferencia de la teoría de la moderniza-
ción clásica (con teleología en la industdalizzcr()n europeizante) nos basamos
en dos teor:ías más recientes. Primero, Shmuel Eisenstadt - en críticâ a la
teoríâ de la mociernización clásica - formula una teoría de "múltiples moder-
nidades". Quiere decir qr-re los impulsos políticos v tecnológicos de la moder-
nidad temprana (del siglo 18, por cierto europea en primera instancia) se han
ido transformando rápidamente según los modos de ploducción v de repro-
ciucción cultural de k¡s diversos ámbitos culturales del mundo. Esto no es

para compartimentalizàt espe-o.os culturales fijos (como lo hiciera
Huntington), sino para fragmentat el concepto de la modetnidad cle una
manerâ que conviene mucho más a la reaiidad âctual que cualquier concepto
de una modernización (globalizaci(tn) totalizante. A pesar de ciertos momen
tos en común, la modernidacl de América Latina o de la India o bien cle los
EE.UU. sofl muv diferentes a la modernidad europea. No obstante quisiera
resaltar un elemento común que es importante para eI nexo íntimo e ntre
fundamentalismo r- modernidad. Se trâtâ de Io político. Según el politólogo
Dieter Senghaas (SENGH,{1\S, 1998, p.30) la modernidad así como los di-
vcrsos pr:ocesos de modernización conllevan como elemento común 1o que
úl llama una "pohttzación fundamental" de las sociedades afectadas. (Yo

¡rrt'f-icro llamarla "poltttzacton genetahzada" palz' no ìnsinuar una relación
( rìlr'( (slc c()ncclrto I'el clcl fundamcnta[smo,) La transfotmación moderna
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de una sociedacl sig¡nifìca, según este colrcepto, qlre toclos los ámbitos de la
vicla social (r' en gran meclicla también de la vida privacla) se haccn objeto cle

la negociacicin púb[ca v cle la lucha cle los poderes sociales quc se organizan
casi exclusir'âmente 

^ 
p^fth de un juego libre de ftetzas socìales. Esto ncr

sìgnifica que no existan relaciones asìmétricas de poder; más bien siønihca que
las asimetrías de poclet \'â no son ajustadas J, canalizadas por estrlrcturas trâ
clicionales c1e asignación v control de poder. ÀIás bien es al rer'és: las pc-rsi-

ciones poclerosas se desarrollan con más lbertacl v la tarea de regulacicin por
puta negociacrón política r-iene siendo más difícil que una regulacicin por
estructurâs tradicionales. (Hecho que resulta muchas veces en qur:
fundamentalismos se silr-en de la memoria de orden ¡- estabìlidad como parâ
ampliar su base cle negociacirin.) En conseclrencia, para explicâr aquí los
funciamentalismos v sus lucl-ias se enfocatán las dinámicas cliferentes de dis,
tintas modernidades corrro mârco de corlprensión de las identidades v es-

trategias fi"rndamentalistas.
La pregunta básica sería entonces: ¿cuáles son las dinán'iicas específìcas

de las modernidades en cuestión de las cuales se generân condiciones idóneas
para el desarrollo de fundamentalismos, cuáles son tales condiciones r', fìnal-
mente, cuales son las estrategias que los fundamentalismos generan a base de

estas condiciones? Para cliscutir el tema con ejemplos cle máxima actualidad
enfocamos otganizaciones del fundamentalismo de EE.UU. r' del
fundrmentllismo islámico.

7.2 Tesis
Sobte esta base vamos 

^ 
trzt^r c1e plausibilizar la signiente definición cle

lo clue serían prácticas funclamentalistas en genelal:

Funclamentalisrnos religiosos...
... folman palte del proceso modelno cle la politización gcnclalizada,
... absolutizan ciertas conr-icciones v contenidos cognitir-os,

. .. t' los instrumentalizan en estrategias de control sobre núcleos socìales cle podel.

1.3 Desnrrollo
El argumento clel ensar-o se desarrollaú. de Ia siguiente manerâ. Primero

\¡amos a analizar, con el ejempio de Guatemala, al mor-imiento pentecostal -
uno cle los sospechosos habitr-rales de ser funclamentalista (2). De este análjsis

\ramos a derir.ar algunas câr:âcterísticas que - según otros estlrdios del autor -
son frecuentes en la praxis de movimientos fundarnentaListas así como criterios

^cetca 
de quienes legítimamente pueclen ser titlrlados de "funclamcntalistas" r'

quienes no (3). Después \¡amos â repasar las prácticas de los fundamentaüsmos
en EF,.UU. I'islamistas a base cle los criterios elaborados v con el interós cìc
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detectar algo de sus dinárnrcas de lucha (4). Finahnente ubicamos estos dos

fundamentalismos en un rnodelo cle clistnbución de podel global v sacamos

conclusiones para nuestra tesis básica cle que estamos presencianclo más bien
un choque de fundamentalismos qlre uno de cr-rltutas.

2. ¿Son fundamentalistas los Pentecostales? - Guatemala 1985
Esta pregunta nos facihta examinar un mor.imiento r:eligic-rso para poder

distingurr cliferencias interflas, analtzar Ìas tespectivas prácticas l ganar más

claridad cle quienes deberían de ser clasificados como fundamentalistas r-

qulenes no.

Sin podet decir mucl-ro aquí, quisieta señalat acerca de la moderniclad
especíhcamente latinoamericana solamente que ella está, sobre todo, caracteri-

zada por fuertes contradicciones socioeconómìcas r- una lucha constânte entr:e

fuerzas centrífugas cle orientación hacia afuela )', por el otro 1ado, centrípetas

de orientación hacia el fortalecimiento de las propias taíces cultutales e intereses

poLíticos. À partir de Ìa r-ictoria de los liberales sobre las coronâs ibédcas l la

aparición de la doctrina trIontoe, las fuerzas centrífugas se orientan en los
EE.UU. l- las fuerzas centrípetas se organizan siempre más en la forma de

morrimientos de masas. Esta es - a grandes rasgos - 1a situación en Guatemala

en el tiempo de la guer^ra contrainsulgente. a mediados de los ochenta, cuando

el autor hizo los estudios de campo que ller-aton a las siguientes observaciones

(SCHÄFER, 1988; SCHÄFER, 1992; SCHÄFER, 1997)1. Un fuerte conflicto
cle clases resulta en LLna insurrección armacla v en represión milital que reprime
cualcluiet resistencia popular. Ya no hav camino pata Ia organización polítrca m
militar desde abajo. En esta situación, el mor-irniento pentecostal tlansformó,
pala los que se conr-irtieron a sus filas, al campo cle lucha política ¡' econórnica.

La lucha por inteteses se transfolmó en una lucha de identidad. No obstante

- )'esto es clave - esta lucha de identidad se desarrolló \'se re-efltrelazo con
lo polítrco de una mânera muÏ diferente según las posiciones sociales de los

actores inr-olucrados, Esto se visuaüza bien en un modelo dcl espacio social

como espâcio de estilos relisiosos.

Los estudios de carnpo enfbcaron Lnovìmientos religrosos en tiempos cle guerta civil en

Guatemala l en Nicaragua, aclemás de estudios en EEUU cn los años de 1983, 1985 r

1986 Se hrcieron ur-r total cle aprox.200 entteristas a fondo así con'ro 100 grabaciones r-

l)r()rocolos cle cultos reJigiosos, la mitad de ellos cn Guatemala. El materjal sobre Glrâtemâlâ

st er rrlurj con el nétoclo cuaLitatir-o de análisis cle habitus, clesarrollado por este autor a bâse

rlt lrr sociología cle Pielre Bourdieu. I-os resultaclos así con'ro el método se validaron durante

l0 ruros tlc cnscrìalza sociológica r teológrca cn Åmérica Lâtina entre 1995 r'2003, en grâ11

l),il t( ( ()n ( str¡(ì¡rirfcs perfenecientes al rnor-imiento pentecostal,

Estnclos de Religião, Aro XXII, n. 35, 87-107, jul/dez,2008



[iun cl ant en ta]t s nt os, rn od et'nitlades )- ten sion es políti ca s glo bales l 13

2,7 El espacio socinl de los estilos religiosos

Tal modelo se construl'e a pâftif clel n-iétodo corl'elacional, simplificando

un poco el método usado por Bourdieu (BoLIRDIE,U, 1998). F,l modelo

permite medir r- r,isualizar, primero, las clìfetencias "r'erticales" en cuanto al

capitai económico (drnero etc.) y al capital culturai (formación etc.); o sea,

refleja el rntelés cle una sociología de clases. Segundo, se modelan diferencias

"horizontales" en cuanto al capital cultural en su rclación al capital e conómi-

co; o seâ, reflejando en cierta meclida e] interés de una sociología de la clife-

renciación funcional. E1 moclelo como tal se constflr\-e como unâ cluz cle

coordenaclâs. Þ,1 eje \¡efticâ1 se comprende como una escala del grado c1e

acumulación de capital económico (ingresos y Posesiones) -t- cultrual (forma

ción), agtegaclos; siendo que arriba se encuentfa un alto gracìo (ticos con

formación) ¡. abajo un bajo grado (pobres sifl formacrón). Sobre e1 eje hori-

zc¡ntal se desâgregân los capitales cultural r' económico clistinguienrlo así los

sectofes poblacionaies que se basan más en el capital económico de los c¡Lrt'

se basan más en el cukural. El capitai cultural (conocimiento \-títul()s, ('rì

cuanto a su uti-lidad en e1 pfoceso cle modernización v no en cuâl1to a str rrtlr¡l

cultutal de iclentidad etc.) es poco â la derecha del cuaclro \-ntttr:lro ¡ l¡ it

Estudos de Religião, Ano XXII, n. 35, 87-107, jnl/dez. 2008

Guatemala 1985

Volumen de capitales
económico y cultural +

Capital cultural
+

(moderno)

Capital cultural

(tradicional)

y huida -

Volumen de capitales
económico y cultural -

Escrìtura y disciplina -
evangelicales y pent. clás.

Glosolalia y pro



114 Fletnr¡ch Schàlfër

quierda. Sobre el mismo eje horizontal se concibe, en el re\-erso, nna escala

de capital económico: mucho a la clerecha, poco a la izqr-rierdâ. De este modo,
el eje horizontal perrnite mostrar 1a clìstr'ìbuctón reJatit-a de 1as diielentes
fotmas de capital en una posición clada sr¡bre la escala \-ertical. Por ejen'rplo,
la r-reja oligarquía v los inclustriales se sitíran más o lrenos sobre el mismo
nir-el de la escala \-ertical; pe1:o se diferencian, \-â que los industriales se ba-
san más en sLL conocin-riento de relaciones modetnas de prodtLccicin. O bien,
los peclueños campesinos se diferencian de los trabajaclorcs industriales, r'a

que se basan más en sLrs conocimientos de proc|-rccicin moderna, rucntms clue

1os ottos sc bâsan en slr pcqueña ptopiedad cle terreno. De esta filânera, cstc

espacio tccjricamente constrniclo permite una ubicación diferenciacla dc actorcs

socialcs. Una r-ez construido cl modelo, se pueden ubicat los actotes rcJigiosos

a pârtir de su capital económìco v cultural clentro del modelo como Fornll-
cione s de habttus leligiosos cole ctir-os, obtenicndo así un modelo dcl e spacìo

social de estilos religrosos.
En este ârtículo no puedo rnás clue mencionâr algunos de los tesultados

más irnportantes de los estucLios de can-ipo en cuanto qlÌe sexn intelesantes para

nlrestro fin de entendel rnejol a los fi"rndarnentalismos (r-er gráfìca). Lo más

signifìcante es la diferencia entre los pentecostales clásicos en el cuadrante
derecha bajo v los neopentecostales en el cuadrante izqr-rierdo arriba - r-rna

diferencia prácticamente "de labotatotio" que resulta tan marcada pot la extre-
ma pola:rrzz.cirin social v político-mi[tar que vir'ía Guatemala en esa época. El
modelo nos presenta en totâl cuâtro formaciones de ltabitu.s religrosos
pentecostales que todos se -sin-en del mismo inr-entario simbcihco reJigioso pero
desattollan disposiciones religiosas muv diferentes se¡;ún su posición social.

Àrriba r-en el lado de la modcrnización, el habitus neopcntccostal se gira
alredeclor dc ia acumulación c1e pocler dir-ino a trar-és cle experiencias del
Espíritu Santo - sienclo quc los prâcticântes son jefes v E;erentes c1e industlia
modernizante r- tecnológica, profesionales blen situados v c1e profesiones de

conocin-iiento moclerno cle la clase meciia alta e, incluso, de clase alta. En esta

posición religiosa se absolutiza 1a noción de que los mìemblos poseen al

Espíritu Santo enfrentándosc a cncmigos dcmoníacos dentro clc un contcxto
de guetra espiritual, Soble este trasfondo sc perseguía unâ estrategìa otènsn-r
(apor-o a la dictadura milital, propios candidatos presidenciales en tiernpos
clcn-rocr:áticos etc.) para obtener el control político-social.

r\bajo en el lado derecho se enclìentl'ân pentecostales tradìcionales -
lrt't¡rrcños campe sinos, trabajaclores de campo l ocastonales, pequeños l pre -

r rr i,s cor-rcrciantes etc. - que espelaban fen'ientemente el arrebatamiento cle

l;r lrilt'sirr rrl ciclo l se sentíân cerca clel fin del mundo. Esta noción se afirmaba
( (,rì ',( r,,rritlrrrl absol¡-rta. Ål r¡rsmo ticnpo sc scguía una cstratcgia cr-lsir-a
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frente a la represión militar, cvadicndo el complomiso socir,político, asegu-
rando así la sobrer.ivencia dc las comuniclades bajo condiciones dc guerra
contf a-lnsLlfge nte.

Àbaio, sobre ei laclo moclerno, se encuentrân obreros industriales, profesores
de escucla, estudiantes, técnicos de bajo nivel económico etc. qlÌe se congregân
en pequeñas comuniclades penrecosrâles. Acluí se cnfocaba sobrc todo e1 don de
lenguas como una forn-ia de prorestâ simbólìca. Âi don de lenguas se asocia la
certez^ absoluta de presencia del Espíritu Santo en las iglesias, Iln el foco cle la
estratcgia sociopohrica esraba un cambio democrático a mediano plazo.

En la capa social media, al lado tradicional, se hacen identificar dos co-
rLientes, ambas compuestas de artesanos, campesinos medios, comer-ciantes,
pequcña br-rlguesía execLrri\¡â, como funcionarios de bajo rango etc. Aquí se
concentrân comunidades pentecostales traclicionales de clase me clia en
estagnaci(in, cenrrados en ia sanrif-ìcacrón v la discrplìna, así como comr-rnidades
evangelicales , cus.o habjtus telìgioso se cenrrâ en la infalibiüdad clc la Escritura.
Tanto santihcación como biblicismo tenían el rango de r-erdades absoiutas. La
estrategia social enfocaba el apolo al poder autoritârio con el interés de man,
tener el estâtus cluo social en contrâ de los mo¡-imientos cle cambio.

2,2 La modernidad guatemalteca y el fundamentnlismo
Resumiendo las obser'aciones, quisiera resaltar lo siguiente. La tensrón

básica cle Ia modernidad guatemalteca se caractetiza por un conflicto de interés
sociopolítico. En el tiempo del estudio c1e campo este contlicto estaba en unâ
fase clc escalada miÌitat. Dentro dc este marco se dìstinguen cuâtro formaciones
religiosas pcntecostales. Todas tienen en cc¡mún que absoiutizan algun conte-
rudo de fe cristiana. una marcada diferencia, sin embargo, se da en cuanto â las
estlategias sociales connotadas a ias disposiciones religìosas. Los polos extremos
se cncuenlr'ln en el nlor imienlo ne(,penrecostal modernizanre r. cl molimiento
pentecostal clásico en la clase baja tradicional. Nlientras que el primero aplìca
una estrategia de poder: ofensiva, apor'ánclose en unâ teología exorcista, el se-
gunclo aplica una estrategia de aislamiento, con base en una doctrina cle huída
ai munclo. A partir de esta diferencia se cc¡ncluve que, pâra clasifìcar un movi-
miento de "funclamentalista", no es sufìciente que éste absolurice alguna creen
cla. ÀIás bien se recomienda construir un criterio doble de modo q'c
adicionalmente a la absolutización de una convicción cultutal o religiosa cs
necesario que el rnovimiento en cuesti(in emplce una estrategia de imposìcìorr
de los plopios conceptos de conr.ir.encia social sobre otros actores socialcs, si

bien en contrâ de la r-oluntad cle éstos. E,ste criterio doble se r-a a rcflcxionrl
sistcr¡áticamente más abajo. Empleando estc clitetio, en Guatem,¡lrr t,l nr,r i

miento neopentecostal llega a ser el actor teligioso más s.s1rr'<.1r,,s,,,1r,
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"fundamentalismo". -A.demás, el sector tradicional de clase media - tanto
pentecostal como e\ranÉléIica - cae bajo sospecha hasta cierto purìto, \'a que

ernplea una estrategia de apot'o a fuerzas autoritarias y excluventes en busca de

su propio interés social. A.quí, no podemos discutir los resultados empíricos a

fondo. NIás bien r-âmos â enumerar algunas ptácticas rnás dei movimiento
neopentecostal, identifìcándolo claramente cle funclamenta[sta.

La clase social de su incidencia es la clase meclia alta modetnizante. Su

auto-ubicación frente a la cultura 1'la modernidad latinoamericana es ctítica. En
vez de desarrollar la modernidacl latinoamericana a pâr'tir cle fuerzas cultutale s

nutriéndose de las culturas indígena e hispana - como hasta cierto punto ha

sido el câso en la revolución mexicana )' en el modelo cultural btasileño - el

neopefltecostalismo se rige pot el modelo norteamericano protestante así como
el ncoliberal. Según esre auto posicionamicnlo. sus contrincântes estratégicos

son la clase alta tradicionalista - la antigua oìigarquía - así como los mor-imien-
tos populares entre indígena, sindical v político-militar. Su estrategiâ
sociopoLítica opetz-a trar-és de la exclusión 1'el apot'o al militadsmo v encuentra

una t.-ansformacicin religiosa que se centra en la expulsión de demonios - con-

notado con curalqr-rier contrÌncante social - a ttavés del Espíritu Santo a fìn de

abrirle el camino a la máxima prosperidad posible a los miembros de las iglesias.

r\ partir de estas observaciones empíricas vamos a proseguir À sacar

conclusiones para un concepto sistemático del fundamentalismo.

3. Reflexiones intermedias: características generales y
criterios

Primero \-âmos a discutir algunas "caractetísticas generales". Estas pue-
den darce en movimientos fundamentalistas, pero no necesariamente. NIás

bien depenclen en alto graclo del tipo de modernìdad dentro del cual el

fundamentalismo específrco se desatrolla. Se trata, entonces, de indicadotes
blandos. Segundo, vamos a eiaborat "ctiterios" pa.fa. Ltnz^ clefinición de
"fundamentalismc¡" 1' la clasificación de prácticas observadâs como
"fundamentaListas" o no. Se trata solamente cle clos ctitetios puramente for-
males, orientados en formas de acción. Peto estos criterios sí pretenden sel
dulos, en cl sentido de que son concliciones neccsrrias païa que un moiimien-
to religioso puecla clasificarse como "fundamentalista". En este sentido los

cl'itelios defìnen al concepto.

3.L Cørøcterísticøs generales
De forma general, se puede decir que las siguientes condiciones

(()ntextLrâles I'prácticas sociales se obsenan en combinación con mor-imien-
I r rs lìrrrtlerlcntalistas.
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Talcs mo'imientos forn-ian pârre de procesos sociales dc polìtización
generalizada (Dieter Senghaas) cientro de los marcos cle diferentes procesos
de modernizactón. Esto conlle'a que cada uno dc los fundamentalismos
desalrolla cleencias, prácticas v estrategias que son altamente aciaptaclas a las
demandas específicas de ciertas posiciones sociales en los procesos cle moder
ntzactón. De este modo, los funclamentalismos se clesarrollan según las lógicas
específicas de las "múltiples modernidades" (Eisenstadt 2000). Parece que en
muchos casos los fundamentalismos se asocian a las den-randas de clases con
perspectiyas de ascenso social, pero frenadas por clases clominânres - bien
seân estâs últimas de rechazo a la modernización (como las oligarquías lati-
noameticanas), bien seân â favol de una modernjzactón secularista sectorial
en contrâ de las tradiciones religiosas (como los potentados de ÀIedio C)rien-
te). De aquí se puede concluir - con mucha reser\¡â - que hat'una cierta
probabilidad de que prácticas fundamentalistas se desarrollen más en clases
meclias (altas) que en otras capas sociales. La forma en que se emplean con-
teniclos religiosos en este marco así como las estrategias sociales se modelan
segírn la modernidad en cuestión - según sea latinoamericana, europeâ, esta-
dor-rnidense, oriental etc.

3.2 Criterios de definición
Es interesante enumerar característrcas más o menos accidentales, \.a que

esto amplía la sensrbrlidad de observación. Para una definrción cie 1o que
tendría que llamarse propiamente "fundamentalismo", sin embargo, no sitr-e
mucho. La descripción de características nos lleva a listas siempre más largas,
tales como se encuefltran en la descripción de diferentes "tipos" en las
tipologías u'cberianas. Con ello se obtiene rico matenal, pet.o ninguna defini-
ción. Por ello quisiera nombrar aquí dos prácticas que son - independiente-
mente del contextc¡ cultural - necesarìas pâra que se dé "fundamentalismo".
Se derivan dos criterios meramente formales que no se apegan a ningún
contexto especíhco, sino que se rigen solamente por la lógica cle las prácticas
empleadas mismas. Histódcamente, los dos criterios se deben a una condición
contextuâl que califica el fenómeno del fundamentalismo como un fenómeno
moderno generado dentro del rnarco de la poììtización "jacobínica", según lo
Teortza Eisenstaclt (E,isenstadt 1995).

Se puede decir, entonces, que un movimiento reìigroso es fundamentalista,
si en el contexto más ampiìo de un proceso social de modernización...

(1) absolutiza sus conr-icciones religiosas centrâles...
... t"..
(2) Ias usa pâra luchar por el conrrol de un núcleo de poder social (r.c

lativamente superior al campo que está controlando cle todas formas,

Estndos de Religião, Ano XXII, n. 35, 87-107, 1ú/dez.2008



llB IIeinrich,Sc]talfet

J-a condición contextual de "mi¡dernización" entendida comc)

"polìtizacicin genctalizada" (según Senghaas) - es necesâtlz') -\'a' quc sin csta

condición el movimiento o no se formaría del todo o bien sería simplemente

traclicic¡na1.

Àd 1) Sin absolutización de conteniclos específicos, el mor-imiento en

cuestión poclría bien ser simplemente cle resistencia democrática r- pluralista.

LIno podría rmaginatse la teoiogía de la liberación o bien un mor-ìmientcr

político como el de los Sandinistas en Nicaragua, que buscaban sustituif a un

dictaclor pof un sistema cle par-ticipación popuiar. Por lo menos al pnncipio
de la revolución en los ochenta no había ninguna tendenciâ a absolutizar

ningún contenido político. Estos movimientos no se clasificarían cotno

"fundamentalistas".
Ad 2) Sin lucha por el control social, el movin'riento podda bien ser unc.r

de huida a la moclernidacl, a la política o bien a la represión. En este câso, el

movimiento absoluttza ciertas cfeenciâs v pfácticas como Pafa aislarse de

desarrollos qr-re los miembros consiclefân nocivos PaIa ellos mismos. Lln

movimiento de este tipo seda el de los "Àmisl-i" en los EE.UU' o bìen algu-

nos grupos de menonitas en ÀméticaLatina. Fìstos grupos tampoco se cla-

sificarían como "funclamentalistas".
El clitelio de absolutización de ciertas conviccione s teligiosas abstrae

deliberadamente de conceptos âmPliamente dlfundtdos acercâ de

"fi-rndamentalismo" que se rcheren â cicrtos contenìdos, como Por elemplo

al literalismo bíb[co. Es cicrto que estâ práctica en el siglo XIX 1'hasta 1os

años sesenta deÌ siglo XX en los E,E,.UU. ha siclo la I'ariante básica y más

ampliamente difi-rnclida de "fundamentalismo". Pero si, hor-, el concepto se

restdngiría a esta práctica, casi no podríamos hablar t'a de "fundamentalismo".

Primero, porque irasta en Þ,E,.UU. este estilo leligioso ha sido matginado -
I' eso iusto por los nuevos funclamentalistas, como \'âmos a \-er' Segundo,

tâmpoco se poclría hablar de fi.rnclamentaiismo 1ucìío ni musulmán, \'a que lâs

refetencias de éstos a sus ïespectir-as escrituras precisamente no siguen el

modelo "literalista", sino c¡-re se sirven cle una jnfinitucl de puentes ttadìcìo-

nâles c()mo los midraschim, el talmud, la sunna, la sharia o bien las palabras

de los imanes shiitas. E,l critelio de absolutizacicin, por lo tânto, más bien

fecoge la lógrca de operación \ri€jente en el biblicismo anteriot: la de declarar

llgo que es â 1â dtsposición de los actores respectl\-os como un r-alr¡r absolutcl

\ - con ello - proclamâr â los âctores 1os 1egítimos intérpretcs de las r-erclades

cotrcspondientes. De este moclo, se pueclen absolutizar muchas conr-icciones

o rl.tcfìct<ts religictsos, comenzândo con los dictámencs papales "ex cáteclra"

(l)r.inrcr'\/aticano), pâsando Por la "palabra del Espíritu" en el

rì(.()l)('rìtccos[alistr-ro hasta el califato simbólico de un Osama bin Laden.
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"F-undamentalisn-io" - scgírn nuestro criterio sin embargo, scilo se da si tal
absolutizacicjn sc empleâ para fr-rncional' en estrâtegias sociales de podel. Lo
decisivo es quc e strategiâs de ct¡n-rinación - cntre clir-ulgación meclial hasta la
violencia - se emple an pâra imponer las propias nornìâs absolLrtas cle r-icla
social a otros âctores. El empleo cle r-iolencia como tal no es - ni puede ser

- clar-e, \-â que r-iolencia puede ser empleacla tarnbién con¡,o ultintt r,trio cn
una situación cle defensa. Lo clccìsir-o, en consecuencia, es el empleo ccnfunto
de las clos plácticas: 1a absolutizacicin de 1o propio _r-nnlr csrrrìregia ofcnsir-a
de dominación. Se trata, entonces, cle un ct'iterio doble.

À l¡ase de este criterio doble ahora \-âmos a examinar. brevemente a

movimientos religiosos en los tr,Fj.UU. r- en paíscs musulmanes.

4. Los fundamentnlismos cristiøno-norteamericano y nTusullnán
,{quí no se pr-rec'[c clar una exposición exhaustiva c]c los clos

fttndamentalismos. ÀIás bien se trata cle r,rn pequeño "test" de nuesrros criterios.
Por ello emPezâl.nos, para cada r-rno de los mor-imientos religiosos en clrestión,
con un brer-ísin-io repaso histcjnco para ubicarlo en su co1'responcliente mocler
niclacl. ì-uego repâsâmos algunas de sus caracter-ísticas básicas - clase social,
contrincantes etc. - para lleear a una clasificación scgírn nllestro criterio doble.

4.1 Estødos Unidos de América
En cuanto al contexto histritico en que cl fi-rnclarlcntalismo no1-teame-

licano sc generci cabe decir que la moclerniclacl norteamericanâ es - a diferen-
cia de la europeâ básicamente religiosa. La colonia inglesa en Norteamérica
consistía de personas que l-rabían saliclo de Eulopa por câusa clc persecución
o n-rargìnalización leligiosâ, connotando al nuer-o continente Ia idea de cons
truir el "Nuer-o Jerr-rsalón", o sea el reino cìc Dros en la tierra. Este n-roclclo
utóPico formaba al sentido común de la poblacirin hasta la n-iitacl del siglo
XIX. Si bicn los "pad'es" c1e la constitución n.lrcamel-icrnâ no erân en sLr

mar-olía fer.r ientes cr-angélicos, sí eran por io mcnos deístas r- no estaban en
contra clc la religión como ral. En esrc sentido, cl primct apéncìice a la cons
titucìón bicn prohíbe 1a consrruccicin institucional de una "igiesia-e stado"
segírn el r¡odekr europeo, pero el disculso político, por el otro lado, se c1l-
clÌentra fuertemente pern-ieado por una racionalidad religiosa _r- moral. Àlicr.l
trâs cllre en Europa la moderntclad se constlut-e a base de r-tn cntendimrclrlo
institucional entre Islesia r-E,stado en con'rbinación con una clefinitìr-a cxclrr
sión del disculso religìoso de la política, cn los EE.UU. se sepâran ìas irsri
tuciones para clesarrollal'al mismo tiempo una cultura política fucrl t,nrt nlt,
impreønacla por el discurso rcligioso. Àclemás hav que tomâr en cucrìlr (lu(
la modernidacl er-r los trÞ,.UU. palte de una r:er-olución r-a comlrlctrrtlrr. (,orr lrL
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inclependencia l la constitución 1a r,rtopía moclerna se cncucntra teaiizada. O
seâ) \'â no tiene senticlo cultj.r'at una utopía social v política rnás ailá de la
revolución norteamericana misma; un socialismo utópico como el elrropeo,
por ejemplo, no tiene hrgat en este moclelo. Al contrario de Europa, en los

EE.UU. las r,rtopías posibles se formurlan en términos teligiosos r', hasta mitad

del siglo XIX, tan sólo como perfeccionamiento cle la cultura t-a existente
norteamericana. El énfasis del metodismo en el perfeccìonamiento de la san-

tiftcación, la ideología postmilenarista del teino de Dìos en la tierra, concen-
trados en el dinamismo del avivamiento de los 1830s, forman el con-rplemento

religioso más clirecto de esta fase cle clesarrollo de la modernidacl norteame-
ricana. En este sentido, la rehgión v con ello, más tarde, el fundamentaljsmo

- goz^ en cierto modo de una función de control, pública v crítica, sobre la
tealizacion cle los ideale s de la ter-olución estadounidense.

Sobre esta base, el fundamentalismo telìgioso tiene un campo amplio de

acción unâ \'ez que se desartolla lentamente a partir de las experìencias de la

Guerra Civil (1 861-1865), de las crecientes contradicciones sociales en la
subsiguiente "era de oto" (Gilded r\ge) ¡'la influencia académica de la teología

ilustrada liberal alemana. La Gr-rerra Cir,'il se puede interpretar como unâ

experiencia de choque que le quitó 1a plausrbilidad comúrn a ia icìea de 1a

sociedad amerjcana como "NuevaJerusalén" en 1a tierta. Teolcigicamente esto

se puecle constâtar en que después de la Guelra Ctvil la concepción
postmilenarista de Ia historia 1e petdió mucho ter:reno a la concepción
prernilenarista. Ya no se preciicaba la construcción clel reino de Dios en la
tierra, sino ciue el cataclísmico fin de la historia r- el attebatamiento de los
crel-entes de un mundo en ruina hacia el cielo. Esto le corresponclía al pano-
rama social visto desde aba1o. Nfientras que Ia industrialjzactón les pern'iitic'r

a los capitalìstas acumuiar fortunas exorbitântes, en las zonas industriales del

florte se acumulaban las áleas de miseria pobladas de obrelos míseramente
asalariados, de inmigrantes câtólicos v dc indigentes de todo tipo. En esta

situación los conceptos teológicos de Jol-rn Nelson Darbr' (1 800 1882), C1'tus

Scolreld (1.842 1.921) r'Du'rght ÀIoocll' (1837-1899) expLicaron a las tnasas esta

situación por 1a cercanía del tin del mundo v como resultado de la amoralidad

htLmana. Nlor-ilizaron grandes mâsâs en e\¡entos de er-angelización r- at'uclaron

a cooptar estos creÏentes avivados como base masiYa de las poLíticas religiosas

fundamentalistas. Estas a su \-ez se comprenden mejot como estrâtegias cle

clominio sobre el campo teJìgioso l- académico. Hasta mediados del siglo XIX
cn los EE.UU. la Biblia cuentâ entte teó1ogos I'el público con el papel de

srría cle orientación general clado ciue se entendía como palabra inmediata de

I)ios sin ni pensar en duclarlo. Con La influencia de la teología ilustlada
rrlenrrrn, sin embargo, la Biblia fue siendo calificacla como un documentc-r
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histcirico sujeto a Ia crítica dela nzón cientíhca. Con ello, alavez, se puso
en duda la base moral por excelencia de la sociedad norteamericana así como
la posición cle los tecilogos en aquelia socieclad. Ä esto, teólogos acaclémicos

- entre otros,Àrchibalcl Hodge (1823 1886) r'Benjamin \\'arficld (1851-1921)
del Princeton Theological Seminarr. contestaron con teorías de la infalibi-
lidad cle las escrituras funclamentadas en las ciencias empíricâs en la tradición
de lirancis llacon. La base de la coalición entre el movimiento cie lr-ir-amiento
t' la teología acaclémica fueron diferente s lícleres eclesiales, teológicos y del
mor-imiento quc ciesartollaron estrategias cle contlol sobre el câmpo religroso.
En estâ primera fase de lucha pública, entre 1900 v 1914, los funclamenta[stas
buscaban controlar a las institucìones e cle siales. Con Ia Primera Guerra
Nlundial muchos fundamentalistas buscaban de presentârse como los repre
sentântes de la verdadera "-América" en contra del anticristo, el "I{aisel" ale-
mán r- cooptâr clc esta manera a tocla la nación. Con ello se inaugurci la segun
da fase, la cle estlategias de clominir¡ sobre eclucación y moral sociâl que
terminó con lâ derrota pública en el conocido "proccso de Scopes" (1925).
Después de este incidente el movimiento fundamentalista se retiro clc la es-

cena pública hasta los años setenta. Cabe notar que el movimiento a princi-
pros del siglo XX no erâ políticamente cle derecl-ra si bien tampoco cle iz-
quierda. Bastantes representantes, como p. e. el conocido William Jennings
Brvan (1 860-1925), criticaban fuerremente a las injusticias del "siglo de oro".
Lâs est,ratesias funclamentalistas de absolutización y dominio se dirigían más
bien sobre el campo religioso y sobre cìertos scctores de la vida sociâI.

En los años sctenta fi-re que en los EE.UU. se comenzó a fc¡rmar un
nuc\-o moYimiento pl:otestante consefi'aclor. F,n parte, se entiende como
reacción al liberalismo moral v político clc los años sesentâ, los movimrentos
cle los clerechos cir-iles, de la mujer v de krs homosexuales, las protestas contra
la guelra de \/ietnam, el movimiento esrudiantil etc. El movimienr() crece

iunto con la transformación v el auge clel así llamado "Bible belt", la zona del
sur qlre se dcsenr-ueive de Lrnz. zon^ marginal de agricultul'â en un paisaje de
extracción cie petróleo v de incìustlias modernas. Los jór.enes profesionales

- acostlrmbraclos a ser mal r.istos por las clites del nor-oriente - junto con su

éxito económico ahore comenzaron a leir-rndicar Tespeto pâra su forma reli-
giosa de vida, su moral t' sus convicciones políticas consen'adoras. Por el otrr¡
lado, en zonas del "Àfiddle \\'est" - como p. e . en l{ansas - con los ochenta
v noventa se da un decrecin-iiento económico v unâ marginalizacrón dc scc-
tores sociales medios bajos. Estos se vueh'en otro corrientc social fornranrlo

Pârte - en los rangos inferiotes del nuevo movimiento reLigioso c()nscrvir,
dor, parcialmente fundamentalista. En 1o quc se le{iere a organizzrcioncs t'lrr

râmente fundamentalistas, Ia "ÀIoral Àlajoritt'" con su represcntarrtt'.J t'r'r'1
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Fals'ell (1933 2001) era la más lmportante cle muchas en la fase cntte 1980 v

1990. La orientacicin relìgiosa erâ evangélica I'biblicrsta sesún el per:fil del

antiÉluo mor-in-iiento. Las estrategias c1e poder sc dirigían sobrc todo lracta

clrestiones de la moral social como p. e. la homosexualidad, la enseñanza

relrgiosa, e1 aborto etc. Bl gobierno de Ronalcl Reagan brir-idó un trâsf()ndo

favorable pâr:a estrâtegias consen-adoras. Pero, no obstante, la forma del

mor-imicnto cle pt'esentalse al público t' Ia estructura interna de las orgrniza-
ciones no clicron el resultado cleseado, dc modo que al princtpio de la cra

Clintorr el movimiento \- sus ()rgrnizacioncs vivieron can-rbios irnportantcs.
De estos cambios surgier-on agtupaciones e instìtuciones fuer:tes clc Ia

Derecha Rcligiosa. Se pucclen distinguir por lo menos tlcs factoles. Primcro,
las organizaciones n-iocle rnizaron su fbrma de gerencìa, tgtlizaron la comuni-

cacirin con las bases r- de prottsionaliza'¡on cl "lobbr-ing" político en el Ca-

pitolio r'la Casa Blanca. Se pcrtilaron como agencias cle influencia poìítica.

Scgr-rndo, se había venido cambiando el estilo religioso desclc algún tiempo,
siendo que el cambio se impone iunto con 1a cteciente importancia rle las

clase s medias asccndentes r- la neopefltecostalizacicin de sus conlicctc,nes
religiosas. ,Àhora \'â no se llevan l:rrgos clebates racionalistas âcercâ cle la in
terpretacirin de r-elsos bíblicos. ÀIás bien, lídercs como Pat Robe rtson
(x1930), Bennv Flinn (*1952) recrbcn la palabla clc Dios directamcnte srn

consultar a nada r-, así, e stablecen Lrn e stikr carismático posmoderno dc legi-

timación religiosa. Junto con ello c-rtros clcmentos del e stilo neopentecostal

cobrar-i sien-rpre n-rás impoltancia en las prácticas religiosas del mor-ìmicnto:

el "er-angelio de la prospericlacl" legitirniza ia pteter-isión dc ascenso económi-

co v polítìco; la teoría de la "guerra espintual" sin-e como instruuento cìc

exch,rsirin radical de adversarios sociales; una tenclencìa al posn-rilenarismo r-

las nor-elas "left behind" l¡lindan Lrn mâlco apocaLíptico de intcrpretación pala

procesos políticos. Estos son, tercero, el nuer-o objetir-o cle las estrategias cle

las organizaciones fundamentalistas. Si bien sicmpre se tlab:rian asuntos de

molal r- c1e iamilia (c1uc son mur-idóneos para rnor-ilìzal gente cle clase rneclia

bala), los temas cle la constitución v dc la política extcrior- han crtbrado impor'

tancia. C)rganizacione s como la Chlistian Coaiiti<tn o el ,\lliance Deience
Fund lanzan iniciatir-as para carnbiar la constitución en dirección :r rrn F.stadcr

religiosamente definiclo, Y en el ámbito cle la polítìca cxterior despr-rés 1990,

el papel de Israel en el contlicto de ÀIedio Otiente así como Ia llar-nada "guc-

rra contra el tetrolismo" son temas claves pa1'a unâ estrateqia doblc de in-
fluencia \- control. Pot un laclo se mor-iliza la población er-angélica a far-ol clc

posiciones consen'adoLas; poir cl otro lado se extorsiona a políticos con estâ

luerza de inlluencia. De cste lnanera fr-rncionaba p. c. la carnpanl
l-u nclar-nentalista a iar-or dc Ia guerra en Iraq. ,{ diferencia de I
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fundamentalismo temprano, el nlre\¡o se siljve cle un modelo carismático de
lcgitimacirin completâmente diferente del biblicista, e stá claramcnte rdentifr-
cado con las políticas de la tecnocracìa ncoconsen'adora repr.rblicana (si bicn
esta no es religiosa) \' promue\-e r,rna política exterior estaclouniclense agrcsir-a
\- explícitamente rmperialista.

Para concluir e ste repxso c¡-risicra lcsaltar lo siguiente. Scgírn el cnfeno
cloble tna parte cie las bases movilizable s - sobrc todo cle la clase me clia baja

- no puede sel califìcado cle funclamcntalista, las organizaciones de la Derecha
Religrosa, por cl otro laclo, merecen de esta clasificacicin. En 1o siguiente se

sLrmân algunas de sus características L¡ásicas de las organizaciones
funclamenta[stâs v slrs bases en EE.UU. ]lste funclan-ienta[sn-io se clirige a una
tcnsión fttndanental quc r-ive Ia nodentirJa¿1 norteamericana actualmente. Se

trata cle la clrsis c1e la heserrÌonía n-iundial del sistema nol:teamericano que sc

refleja en Lrn alrge cìe prácticas neo imperialistas por un lado v un rechazo
siempte más fuerte a los EE.UU, cìesde el exterior. L¡ insetcjón de clase dc
este lunclar¡entalsmo es doble. Por el lado del Iiàcta,zgc> r- de ios cooperado
res más actÌr-os sc trara de la clase meclia alta modcrntzante (líderes); por el
lado cle los mor-ilizables hablamos cle 1a clase media baja frustracla, abierta
para cliscursos clc reivinclicación cultural-religiosa de lo qr-re se ha tclo perdien-
do cn lo económico-social. I-as difercntes clemandas religiosas, corresponclien-
tcs a estas concliciones, resultan cn la siguiente tÍansfoültaclcjn rcligtosa: eI
bien v el mal se distingr-ren a rrar-és de la r-r-rxtaposición de ltspíritu v demo-
nios, estableciendo así al rnismo tien-ipo el exorcismo como r-rna cstlategia
aglesiva cle exclusicin; la pretensión cle asccnso social se legitima r- fornenra
con el "cr-angelio de prospcridacl"; r'ei carácter r-iolento clc la r-elacioncs
exteriotes así como 1a percrbida necesiclacl cle emplcar ftterza se racir¡nalizan
a trar'és de un cuadro apocalíptico de la historia. Los conrrincantes estl'até

.gryc.rs clue percibc cste fi-rnclamentalismo son, por r-rn lado, la ciase rleclia-altzi
liberal que promue\-e Lrn cstilo de vida secularista, democrático v Lrn tanto
hedonista; pol el otro iaclo son las fuerzas extcrnâs que actíran en contrâ de
una l-regemonía unilateral cle los trE.UU. en el mundo, soble todo "cl Islam".
Las cstrategtas clue en-rplea este funclamentalisn-io 11o son clc r-ioiencie rnme-
dtata a mano cle los funclar-nentalistas n-iismos. ÀIás bien cllos apovan políti-
camente, hacia afuera, un militarisn-io cruclo inclur-enclo la tortura r- el asesi-
nato polítìco. Hacia adentto prolrllre\-en la abolicirjn cle delechos cír-icos, c1

Programa sociai conscn'ador en gener:al v un cambio clc constitLrción en cli-
reccicin hacia un Estado religioso. Si tlnalmente prcglrntamos pol: la auto
ttbicactón de estos fundamentalistas en el macro dc Ia ntc¡det'nidad nofiean¡e
t'lcana poden-ios \-er qlre se ìclentifican plenamcnte con la rr-iodernidad
norteamericânâ en general, pcro tratan cle rnoldearlâ en Lrflâ dileccicln e spc
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cífica. \/isto más en detâlle, los fundamentâlistâs, a ttavés de sus il.ianzas,

están creando un l-ríbrido entre la corriente religiosa de la modernidad norte-
americana \- su corriente tecnocrática neoconsetYadora - en detrimento de Y

en explícita oposición a su colriente democrática-liberal. Buscan trrnsfor-mar
la moclernidacl cstaclouniclense cn un sistema tecnoctático religioso. Los

medios que usân para ello cotresponden â su posiciírn social relatir.amente alta

)' â un sistema político que está abicrto a la influencia social sobre la política
(lobbring, elecciones) )' que, al mismo tiempo, sanciona efectir-ame nte a

métoclos violentos.
La violencia n-iás bien viene sienclo la última opción desde abajo, cn

sistemas que no permiten ninguna injelencia social a la poLítica. Tales sistemas

son el contexto cie acción del funclamentalismo islámico.

4.2 Medio Oriente
La modernidacl en el Nledio Oriente llega desde afuera como progrâma

político-cultural del colonialsmo europeo 1- es básicamente irteligiosa, secular.

Lo es programáticamente. Àntes de toclo, hav que dejal cialo que la política t'
Ia religión traclicionalmente han sido dos ámbitos bien distintos en el mundo

islámico. Esto ha sido así en la Shia con la cliferencia entre los clérigos t- los

poìíticos así como en el "realismo sunita", según el cual los regentes se lcgitiman

por su capaciclacl de presenar Iapaz, no obstante, sienclo musulmanes. Âhora,

con cl coloniaiismo inglés en el ÀIedio Oriente así como en lndia, el sistema

occidental de tecnología v política qLre se in-rpone conlleva una orientación
programáticâmente itreligiosa. La modernidad, de este modo, no sólo llega

como dominación político-económica extranjera, sino también como
cuestionamiento religioso-cultutal a la misma vez. A la dominacirin extr-anjera

se añade, más tarde, la clominación por los cléspotas secularistas, dejaclos en el

pocler cn 1a fase neocolonial. De moclo clue las poblaciones en el mundo isiá-

mico r-iven la modernidad sobre todo como una doble dominacicin: por: el

"oeste" \- por las élites localcs, ambos secularistas. Este cuadto instiga, en cierto

sentido, a mor-ilizar ìa religión como estrâtegia anti-colonialista. \'iéndolo desde

más cetca, los intelcambios entre movimientos islámicos v moclernidad t', así,

el carnino l-racia una rnoclelnidad musulmana han sido algo más comPleios.

El rnor-imiento Àligargh dc San-id ¡\hrnacl l{han (1817 1898) en lnclia,

p. e., buscaba unâ âpertula hacia cl pensamiento cle Ia ilusttación, impr-rlsos

desde F,r"rlopa para el Islam cle la Inclia r-, al ftn, un Islam reiot'niado. Un poco
más críticos hacra F,uropa erân los intclectuales egipcios al recledor cle Djarnal
al-c1in al-,Lfghani (1838-1897) r- su aiumno lluhammacl Àbcluh (1849 1905).

Su intento de diálogo intetcultural ela más iuertemente combinado con unâ

lclitalización dci Islam "oligìnal" cle los ticmpo5 te mPrallos. Pero csta
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reorientâción - ¡mlrv notâblcmentel - pasaba por una 1'eformâ de 1a herr-ne

néutica del Corán hacia un moclo de interpretacicin histór'ica ("abrir las puestas
del Ijnhad'). r\mbas iniciatir.as de entrelazamiento flacasaron ante el milita
tismo colonial. En India, 1os ingleses suprimieron el alzamiento de solclados
inchos (SEPOY, 1857) brutalmente, lo que le quitó toda lesltimiclacl a Àhn-rad
Khan frente a slrs compatriotâs. trn E,gipto, los ingleses, con resultados simi-
latcs, sofocaron el mor-imiento Urabi en la batalla de Tel el I{ebrr (1 882). F,n

ambos casos, cle la dinámica entre mor-imientos de leforma r. rnìlitarismo
colonial surgieron mor-ìn-iientos islamistas cpre lecurrieron a la religión como
instrumento de h-rcha en el contexto moderno de la poLitización generaltzada.
En India, o sea PaHstán, sr-rrgió la Jamaat e Islan-ii; en Egipto la Hermandad
ÀItrsulmana (al-ikhvan al nusltnun). Nos concentramos en la segunda.

Hassan al-Banna (1 90(r-1945) funda la Hermanclacl ÀIusuimana en 1928
cn LÌn ascntamicnto de obreros en cl plor-ecto del canal cle Suez. Ya con esto,
Ia organtzación está sociâlmente posicionada. Sin embargo, en el pr:incipio no
persigr-rieron a objettr-os políticos sino más bien - cn \-Lrxtâposicicin entrc
Islam l los poderes coloniales a una reafirmación cle su iclenticlad religiosa-
cultural. Respondienclo a las necesidades cle la clase baja, la Hermanclacl den-
tro clc poco desârrolla an-rplios progt'amas de meclìcina, nutricicin v cscolari
dad. À1 Banna, en los arìos treinta, escribiri dos libros en que proclama la
rcsistencia armada Çihad¡ en contra de los colonialìstas. El enemiqo e\reïno

o, como Bin Laclen clice, el "enen'iigo lejano" - quecla estableciclo en la
lógrca lelgrosa del islamisn-ro. Teológicâmentc, en el ìslarnismo sunirl rernpl'a
no, la noción base vicne siendo la doctrina del Tav.ltid, la uniclacl v unìcidacl
de Dios, como imagen cle la uniclacl de la comunidad musulmana, la Ltiulna.
Esta lcigica penr-rite estâblecer una clistinción frente a los no-musulmanes. En
1946 Ia Hermanclad ÀIusulmana I'a llega a 500.000 n-riemblos inscritos, tiene
una base social mur- amplia v siempre más influencia en ia administracicin.
Funda un propio aparato de intcligencia l- contienzx x cometer atentados, lo
que ller-a a fuertes tensiones con el sobierno )-, probablen-iente, causâ el ase-

sinâto clc a1 Banna en 1949. Es mur-ìmportantc notar qlre con el régimen
socialista cle Gamal '\bdeì Nasscr (1918 1970), las relaciones râmpoco se

mejoran, â pcsal' de que la icleología de la Hern'ranclad far-orece mucho a la
justrcia social. La política anti relìgiosa cle socialismo árabe más bien está
sicndo respondicla pol la Hermanclad con un atentaclo a Na-sser en 1954,
seguido por represi<jn en contra del movin-riento. F,s en estâ fase en c1 Lrc'

Savr-ed Qutb (1 906-1966), un jntelectr,ral cprren había r-isitaclo a EF,.LlLl )

publicado una ética social islámica en 1949, se integra al mor-iniienir' \ \(
raclicalza. Con la ótica sistemaTtze tcorjcâlr-lente el compromiso sot i:rì.
in-rportantísimo pârâ todos 1os morimicntos islamistas. Teológicanrcnt( :ìl)()rr:ì
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unâ radicâlización estratégica de las nociones clar-es del tav-hid s' cle la untma.

La convicción absolutizad¡ de la uniciclad de Ållah tiene como refcrente
cxperiencial la comunidacl musr-rlmânâ como un todo. La persecución dc
mor-imientos islamistas por autoriclades musulmanes, sin embargo, no se deja

intcrpretar satisfactoriamente sólo con cstc símboìo. Por ic-r tanto, Qutb pto-
cede a establecer una línea clcmarcaclora dento de ia misma comuniclacl
musulmana: lâ entre los r-erdaderos crcYcntes v los musulmanes incrédulos
(djahililla).|)e esta fcrrma se constrlu'e a un frente cioble: al enemigo e\terno
se añade el enemigo interno, representando así la estructura neocolonial de

dominación poLítica. Es en la confiontación constânte con el socia[smo árabe

nasserista que se desatrollan dos corrientes en el movimiento: r-rna busca la
cooperación con r' la influencia sobre el sistema político; otrâ se radtcaltza. La

primera encuentra, a principios cle ios setenta, un compronriso con el presi-
dente Sacldat, restitur-endo al Islam como religión oficial. Pol las eleccioncs

de 2005 se establecieron con 88 diputados en el parlamento v oficialmente
ratifìcalon los principios cle la democracia l la pluralclad (un proceso c¡,re aún

más está desarrollado en la Hcrmandad de Jordania). I-a segr,rnda l'race brotar
nue\'os grlrpos que sigr-ren la estratcgia de declarar a la mar-oría de la poblaciórr
como incrédulos, retilarse v responclcr c()n atentâdos (Jamaat al Djihad, Jamaa
al-Islamiva). Esta última colrìente ejercc cierta influencia sobr:e la generación
dc al-Qaida Y sLrs conceptos religiosos. Toclo este proceso, r-isto en el marco
de las luchas por clefinir la moderniclad en Àledio Oriente, se catacteriza por
la hcgemonía de conceptos seculares de n-iodcrnidad como el socialisn-io árabe

o el pan-arabismo. Ningr-rno de ellos contemplaba una otientación religiosa
como parâ de finir los rasgos especíücos de la moderniclad árabe .

Un dato clar-e para entender Ia rcs'ttaliz.ación de 1a re[gión como opera-

clor central de la identidad política se enclrentra en la "guetra cle los scis días"

en 1967. La r-ictoria israelí marcaba sin-ibólicamente e1 inicio cicl fin dc Ios

pro\-ectos secularistas árabe s. La creciente pérdida de legitimidad dc cstos

modelos creó un r-acío que se ha ido llenando con los plogtamas dc

res,ttahzación religiosa islámica. '\demás, la relación entte Islael r-los
palestinos se ha iclo estableciendo siempre más con-io operador simbrilico en

la creación de una iclentrclacl politico-reJìgiosa islán-iica. Esto se puecle obscn-al
paradign'iáticamente en la transformación clel conflìcto de ìnter-és político
(representado pol el mor-imiento Fatalt) en un conflicto de identjclad religiosa

(repr-esentado por la ,l-Iantís, r-rna org¡anrzacicin ptocedente de la Flermandad
ÀIusulmana de Egipto). Àl mismo tiempo, el ejemplo de Ia ,fJantís (similar a

el de la Htlsbcilalt) mlÌestra la ambrgiìeciad cle las prácticas que - por slrpue stc)

sc lefleja en luchas fiaccionales dentro cle mor-imiento. Por un laclo, la

opcrrir-r religiosa mântiene conr-icciones absolutâs en combinacicjn con ttna
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programática extetminista (r\rt. 7 cle la Carta) r' las corrobora con atentados
suicidas en contra dc la población crr-il israelí. Pol el otro iâdo, el mor-,imiento

- por slr moral religiosa \. sus obras sociales - adqr,riere la conlianza de Ia
población, gana las elecciones \', así, comienza a <>rienÍarse en mecanismos de

legitimacirin l ncgociación que rlo funcior-ian a base de la reJìgicln sino - icleal-

mente - a base de representatir-idacl, clerecl'io v reciprocidad - o seâ, que por
clefinición no pern-iiten la absohrtizacìón de las conr-icciones propias.

ÀIás allá de estas ambigäedades se encuentra la corriente más laclical de

los mor-imientos islamìstas, al-Qa|da, unâ âmpliâ recl cle grupos djihaclistas.
Ideoiógican-iente, al Qaida se comprende â pârtir de ìa radicaüzz.ci.ón del islam
sunita. Combina elementos de la discusicin egipcia, arriba esbozacla, con la
tradìción v,ahltabita -\- con Lrna posición cle clase media alta subordinacla (en

lo que se tefìere a la pc-rsicicin de sus cuadros). Las convicciones relìgiosâs de

los grupos djihadistas cgipcios sc radicalizan a trar-ós cle la teoría de "T-ealtad

\' 1'Lrptlrl'â", desarrollada por À\'mân az-Zas'ahlrt Basánclose en la idea del
enemigo doble - cle afuera ¡' de adentro - la tcoría ahora pretende obligar a

cualquier n'rusulmán crevente rompcr dcfìnitivamente con cualquier-incrédulo
y eieTcer lealtacl práctica pâra con cualquier c1'elente dondeqr-riera qr-re esté.

Esto apunta a una obìigación religiosa cle soliclaliclad universal l violentamente
combati\'â, daclo cpre se debe expresar hasta en el asesinato de los incrédulos
â mano l¡lanca con puñal, gârrote o lo que sea. Correspondientementc â cstâ

teoría, las estrategias de al-Qaida l gr:upos afine s sc clirigen sobre el mundo
islámico, Enfocan el "enemigo lejano" por l-iaberse mezclado cn âsuntos
musulmanes, haber ocupado su tierrâ \- estar apror-echándose de sus riquczas.
I-a demanda primera es que los poderes no-musulmâncs se retiren de los
países musulmanes. La demancla segunda sc dirige contla el "enerlìgo celca
no", las élites seculares despóticas en ÀIcdio Oticntc. En cl caso de al-Qaida
la exisencia es un cambio de régimen en la pcnínsula saudita. Las estlategias
políticas se basan er-r la pretensión de estos grupos de representâr todo el

mundo islámico en términos rcligioso-culturales 1o que se refleja p. e. en que

Bin Laclen Ie gusta prcsentarse un atuenclos de califa; pero los territorios
reivindicados son percibidos como tcrritorios históricamente islárnicos (ìncl.
aÌ'Tndalttz). Lo nuevo es quc con 1a teoría cie la "I-eaitaci v ruptura" se âmplta
el tcatto dc opcraciones la que, ahora, el enemigo lejano se puede àtac^r
también en su plopio terreno, ejemplificado en los ataques a las embajaclas,

a Nueva York r' \\tashington así como a ÀIadnd v Londres.
I-o que lesulta clar-e para entender la clinámica de los mor-imicntos

islan-iistas - seân fundamentalistas o no - es el hecho de quc tiencn Lr n:r

amplia base masiva. Los mor.ilizables sobre todo son las mâsâs urbunrrs
marginalizadas, testigos diarios de la corrupción v la ostcntación clc lujo ¡r,r
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parte de los econcimica v políticâmente podctosos. l,os cuadros âctjvistas,

r'ìsto más a detalle, se reclutân entre la gran cantidad de profesionales jór-enes

quienes, bicn formados, no cncuentran ningún futuro en el sistema económi

co dominante, así como entrc los más individuos acti\ros cle las maras cle

barlio. Los movimientos islamistas rcsponden a las demandas

socioeconómicas de estos sectores sociales transfolmándolas en exigencils
relìgioso políticas, o seâ en estrâteÉìiâs de tdentrdad. Esta estrategia cuenta, en

el pasado reciente, con LÌn âpo)-o religioso qr-re funciona como una transfctr-
macicin publicitaria de la religiosrclad populaL musulmana. Se dir-ulgan sicmpre

más tratados que importan rnotir.os del apocalipticismo cristiano condicionan-
clo Ia fe musulmana de esta manera con un sentido cle r-rrgencia tempotal hasta

ahora no sentida de esta manerâ,

Pata concluir, es r.á1ìdo subrar-ar 1o siguiente. Nue stro criterto doble nos

l-race diferenciar el cuadto dc la siguìcnte manera. Primero habría qlÌe recono

cer: que las bases mor-ilizables de la mâ\'oríâ de las organizaciones no se

tilclarían legítìmamente como fundamentaìjstas. También habtía que distinguir

entte las orgamzaciones (r'l-iasta entle sus diferentes ramas) \' entre diferentes

fases cle su desarrollo. Nlientras que los cuaclros de la Hermandad Nlusulmana

egipcia de mecliaclos del siglo XX se clasificarían claramente de

funclamenta[stas islámicos, 1a organizacion cle hov en trgrpto (t'mucho lr-renos

en Joldania) deber'ía de ser clasificacla cono islamista sirnplemente) \'a qlre

concuerdan con ptincipios pluralistas v democráticos. Otras orgrnizrciones,
como (todar'ía) gran parte de ÍIan¿ís r- toda Ia al-Qaicla con sus grlrPos
"franchise", clasificarían clatamente como fundamentalistas. Sus prácticas se

pueden clesclibir más a fondo â partir de las siguientes câracterísticas básicas.

EI fundamentalismo islámico conte sta l^s tenst:ones bísjcas de la específica

ntodentidad dc ÀIcdio Oriente. El hecho de clue esta mr¡detnidad se asocia

con el dominio cxterno, ei despotisn'ro interno v el secr-rlarismo programáticcr

hace que e1 fundamentalismo se basa en teorías de enemigos externos
(imperialìstas) e internos (élites despóticas) r- busca instalar - como respuesta

directa - programáticamente la confesión r' ética islámica como referente
políticcr constitucionaL La jnserción de clase muestra clases interrnediarias a

cliferentes nir.eles que padecen de manera diferente de ios efectos cle una

modelnizacirin fragmentaria l cada r-ez más excllr\-ente: los cuadros cle la clase

media (alta) intelectual r- los movilizables de las masas urbanas frustrâclâs. Los

actores fundamer-italistas opetan ttna transfòttnación rcligiosa de las demanclas

sociales interptetando las experiencias especílicas de deprivación relatir-a

socioeconómica v política a trar-és de conceptos religiosos. Sobre todo pro-
pâgan rina hermética sepalación entre r-elclacleros cre\-entes musulmane s e

ir-rcr:ódulos - o scâ una cliferencia de "aclentlo r-s. afueta" -, refiriéndose tânto
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a enemigos cxternos como internos a la culturâ islán-rica. Y aclen-iás generân
una prcsión por cl actir.ismo a tt:ar.és de una teoría ("Leaitad \- ruptura") qLrc

cc¡ndiciona la lcgrtimidad c1e la fe con la clsposicrón a Ia r-iolencia. Una rnirada
hacia los cc¡nttLncantes estïaté,qt'cos de los fundamentalistas rer-ela que la in
jercncia del (neo ) colonialismo (británico \-norreamericano) cstá sienclo
entenclido como Lrn desafío a la dignidad cultural-reLigi()sâ) o seâ) genuìnamen-
te como conflicto de rdcntidacl. La relacirin con las élitcs ìnternas, cle kr con
trario, es, en el primero plano, un conflicto acercâ cle 1a justicia
(in-iportantísimapan la ética islámica); o sca, un conflicto de interés que sólo
en segr,rndo plano se transfolma en un conf-licto reiigioso con slrplrestos "in
ctódrrlos". Las esrrarcgias- qlre sc emplean por los fundamentalistas se silr-en
en muchos casos de la r-iolencia dil'ecta, como atentados v atacpres a objctir-os
militares v cir-iles. Esto corresponde, ¡ror Lrn^ pârte, a su posición subordinada
en sistcmas políticos quasi-dictatoriale s c¡ìe no permiten una coopcración
política efectiva; en otra palte (p. e. en al Qaida) se debe a slrs pïercnsiones
absolutistas que no contemplan regímenes cle participación Y negociación
comunes v ph-rralistas. Por el otro lado, las estlategias rcligioso-políticas sc
puedcn amc¡lclar segúrn las posibilidacles de participacicin clemocrática. Por lo
seneral - \- con la excepción de Irán las esttategias cle los fi-rndamentalistas
se conciben â partir de lrna lógica "clesde abajo" r'así cooptan la poblacirin
pobre. Pregr,rntándonos flnalmenre por I^ aLtto ubicacion rt'ente a la ntodct'
nidad de los fundamcntalistas islárnicos ¡roclemos concluir qne los mor--imien
tos - \ra como taJes mocleruos - buscan nna reir-ir-rdicación cultural islámica
de la moderniclad tecr-rocrática a base de una organización social según los
cánones cicl cler:ecl-io islámico v con el islam como rclgrón oficial. l,a clictadura
fáctica clel alatoiah I{bomat'ni er-i Irán muestrâ un posiblc extrellro cle este

Procramâ. No obstante, los mor-imientos tienen que tomaf en cuenta su altai-
go en la poblacicin pobre r', de este modo, estar abieltos a establecer sistemas
den-iocráticos cle participacrón - c()mo p. e. hasta el sistcma revolucionaricr
iraní se basa en el modelo cle la constitucicin francesa, opera con periódicas
elecciones v limita la influcncia r:eligiosa. ,Å. lo largo, pârece que el modelo de
n-iodernidacl perscguido por los fundamentalistas islámicos también resulta en
un híbrido entre tecnocracia ,s- r:e[gión con la concesión cle ptocedimienros
formalmente dernocráticos. Sienclo el caso que en la mavoría cle 1os Estaclos
dc Nledio Oriente la model:niclad sìen'rprc tiene el rostro de un despotisnro
tecnocráticct sccularista, pârece que los mor'ìmientos fr-rndamentalistas tocllr,í:r
tienen en aclelante una r.ía telativarnente larga de una estrateÉliâ esencitlnrcntt,
moclerna: la r-iolencia rer-olucionaria.
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4.3 Compøración de las lógicas prácticns
Después de esbozar brevemente algunos rasgos de los fundamentalismos

cristiano-protestante e islámicr¡, aquí hacemos un reslÌmen comPârztirro. Por
nuestrâ definicicin de trabajo, dos prácticas comunes ¡'a se sobteentienden:

ambas absolutizan sus propias convicciones religiosas ), emPlean esttategias de

dominación. NIás allá cle esto, no obstante, ha1' ¿1*"ttot caractetísticas comunes

r- diferencias signifìcatìr'as. Nlencionamos bter.ementc las más importantes.

Como l-a quedó bastânte claro, ambos fundamentalismos están abiertos

hacta la ntodernidad tecnocrática. Esto no en simple senticlo que les gusta más

usar teléfonos celulates que luchar con alguien en el espacict de una célula de

teléfono público. NIás bien se trâta de una afinidacl más intrínseca que con-

sisre en el tipo de la racionalidad favorecicla. La mocÌernidad tecnoctâttca -
Íemonlándose a la lógica empiricisra v positir ista de 1as temptanas ciencias

naturales - se basa cn un conccpto instrumentalista de l¡ tazon. F,sta razón

obser¡-a cle manera positir.ista a hechos ]' saca conclusiones - siempre bajo Ia

suposición que las observaciones son objetivas )'1as conclusiones, Por tanto,

universalmente válidas y exclusivamente r-erdaderas. Esta tacionalidad es

completamente diferente a Ia racionalidad hetmenéutica 1' rclativista que

impregna gTân pârte de la filosofía 1- teología europeâ. Es una racionalìdad que

no permite dudas v sin'e comc¡ instrumento paralograr objetivos predefìnidos

- más bien que reflexionar sobre la relatividad de las metas v cle las propias

posiciones. Es la forma cle racionalidad apartrr de la cual funcìona la tecno-

logía de dominio de la naturaleza igual como la tecnología social, de dominio
sobre acumulaciones poblacionales. La efectir-iclad cle lograr el objetivo
preestablecido funcional como criterio de calidad de esta forma de razón.

Como los fundamentaüstas 1'a disponen cle sus verdades preestablecidas, sólcr

les intetesa Ìa efcctividad de moldar las condiciones sociales según sus

preconceptos. De este modo, la racionalidad insttumental apot'a: aluda pot
su misma fotma de funcionamiento, r- a¡uda por el l-recho dc que es el prin-
cipio mismo de funcionamiento de los Procesos cle la moclerntzactón tecno-

lógica. Funciamentalistas valoran esto. Y por ello no tienen mâ\-or problema

con el dominio de esta racionalidacl sobre la organtzactón social: la tecnocrlcia

- si no entra en contradicción con reglas leligiosas de vida personal.

Normas religiosas para fundamentalistas cristianos v musulmanes tienen

importancia clave . Incluso frenan a Ia raci<lnalidad tecnocrattca en cierto
sentido. Los dos funclamentalismos tienen en común que su oposicictn a la

racionaLidad instrumentâl se limita a Ios sectotes de la vida personal, o sea al

campo del derecho civil, mal-ormente. Son asuntos como el abotto, las rela-

ciones reproductir-as, sexuales, maritales que Ios fundamentalismos sLrstraefl

rr r¡r¡a rcsulación pot la pura racionalidad instrumentlrl v pragmática. Son, en
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otrâs palabras, los câmpos de la vida que desde siempre han sido más olrjc.ro
cle regulación religiosa.

F,n 1o que se rcficre a Ia organtzación del câmpo polítrco como ral, los
dos fi-rndamentalismos tienen en comírn quc buscan enmarcarlo efl un marc()
teligioso-constitucional, de modo que la religrón se establezcâ como lógica
reguladora generâl de los procesos políticos sin clue tenga que dictar cacla

norÍìâ. Esto se clebc a clue ni la religrón cristiana ni la musulmana dispone de

suficientes norfiìâs concretas como para regular, p. e., asuntos clel clerecho de
comercio internacional, del clerecho tributario etc. Intervenciones
fundamentaiistâs en el sentido poLítico más bien son poco sistemádcas, \-a que
se orientan ocasionâlmente en normâs contingentemente presentes en los
cánones de Ia religión en cuestión) como p. e. ciettos precepros sobre castigo
cotporal, limosnas etc. En cuanto al sistema político como tal, los
fundamentalismos como mor.imientos moclernos más bien pâr:ecen, a grandes
rasgos, republicanos - favoreciendo, por supuesto) repúblicas en las que ellos
tiencn el control. En este scnticlo, âmbos fundamentalismos no tienen una
actitud contraria de pnncrpio en contrâ de la corriente procedural-clemocrática
de la modernidad, si bien las forn-ias concre tâs (p, e., ?såuri o no?) pucclen
estar objeto de debate. En breve, ambos fundamentalismos han mostrado
bastante flexibiliclad en cuanto a la adaptación a modelos políticos; r, aclemás

existe la posibilidad de qr-re se disminul.e el grado de comportrmiento
fundamentalista a la medicla del involucramiento acti\'o en procesos de nego-
ciación democrática,

Las di{erenct¿s más importantes cntre 10s fundamentalismos crìstiano-
protestante 1'musr-rlmán se dan en cuanto a las estrategias Y metas
socioeconómicas v al uso cle la r'ìolencìa.

El fundamentalismo cristiano estadounidense tiene que resoh-er una
difercncia socioeconómica en Ia sociedad norteamericana r. dentro del mismo
movin-iiento. ÀIientras que muchos de sus líderes son empresarios
multimiilonarios en el sector cle la con-iunicación masir-a v los cuadros medios
son profesionales bien situacìos, una gran canticlad cle los movilizables perte
llecen â la clase n-iedia baja en descenso. En térmrnos de su mensaje econó-
mico "neto" - o sea disminuiclo por el bagale srmbóiico relìgioso - los repre
sentântes del n-rolimiento proclamân LÌnâ orientación neoliberal-monetat'iste
jLÌnto con la iclea de que todo mundo, sin atención de su posición social clc

particla, puede hacersc rico. Reiigiosamentc, csta creencia popular se transf()r
mâ en el llamaclo "er-angeLio c1e prospericiacl" que legitima el éxito econrjmico
pot la ptesencia del Espíritu Santo soLrre los exjtosos l- - r'ice \-ersâ, pcr'() lr()

tan claramcnte ploclamac'lo - explica la falta de éxito con influencìas rlcl rrrrrl

sobre las personas. A fin de cuentas, este abordaje promuevc csl:rt(1,,i:r.,
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indir-idr-ralistas \- exclule urna lógica de solidariclad social así como la refercncia

a raz()nes económicas sistén-ricas como explicación para la desigualclad social

creciente. Corlespondientemente, el clescenso social cle una pârte cle la clien-

tela no se explica en términos económicos sino como un fenómeno cultutal
quc se debe a la influcncia nociva de prácticas amoralcs, fi-terzas extetnas l la

falta de religiosrdad en la sociedad en seneral así como la de fe cn el caso

personal. En conciusión, las conr-icciones religiosas acerca de las diferencias

socioeconcimicas se entienden como LÌn sistema conjlrnto cle legitimacrón c1c

las posiciones altas. Esto se da, anáÌogamente, también en relación a las di-

ferencias entre la ncltteza de los EE.UU. en relación a la pobreza de muchos

otros países. Esta últirna se adscribe a la falta de fe cristiana \', a veces tâm-

bién, a la presencia cle "demonios tertitotiales" en tales naciones. El
lunclamentalismc¡ musul-llán, cle Io contrario, tesalta el tema c1e la iusticia
social dc mânera más fuerte aírn que la traclicìón mnsulmana en genet:al. Pol
un lado, su atraigo en las clascs bajas v meciias bajas se refleja en este interés.

Por el otro, cl tema es reclamado cor-t-io eje de acción ploeramátrcâmente
islámica, p. e. en la ética social dc la pluma de Savved Qutb. La iusticia social

frecuentemente se encuentra ligada a la cuestìón cle la digniclad humana r-,

sobre todo, a 1a voluntad de Dios. Es la criestión cle la justicia social al nivel
nacional ("ìnterno") r' al nir-el intctnacional ("externo") que silr-e colrro ()Pe-

rador clue genera un cntendimiento tlansversal desde los mismos marginaclos

l frustrados a los mor.imientos sociales islamìstas hasta los cuaclros
funclamentalistas r- grlrpos telrolistas. La reivindicación de justicia frente a

diferentes enemigos fr,rnciona con-io el eie cle trânsformacicjn de fuetza social

hacia cuaclros Líderes, si blen ias personas en las bases no tcnÉ]an .intettcione s

terroristas. En brer-e, el operador común de la iusticia social sin-e prla fol-
mular reivinclicaciones ciesde abajo - si bien los actir-ìstas no fi-rcran de estla

tos balos clc la socieclad v sólo buscasen a cooptar los n-rargina[zaclos por sus

fines de estrategias de poder.
En cuanto ai empleo cle la riolenci¿. \'.ì se mencronci qne el

fr,rndamentalismo musulmán responde con sus estrategias a la situacicin de un

actor suborc'linado en contertos de fuelte clominactón política; emplea el

arsenal táctico de movimientos de resistencìa, lo qr-re inclur-e el uso de rro-1erl

cia armada directa. En parte, esta \-iolencra dinge en colltra de instalacrones

miiitares \- represenrântcs poLíticos; en parte emplea métoclos terl'olistns contra

"objetir-os blandos", o sea población cn'il en general. Con los medios globales

clc comlrnicacrón, la fi-rncicin de ten'ot clc la violencìa cobra una iunción sicm-

plc rr-vis importante para in-rpte-sionat'el públìco contLario, gânâr rcspett, fren-

t, rr lrrs r'.lrrsis sinlpatizantes \'111Ìe\-âs posibi[clades de mor-iltzacictn - )- mo-

r ili:rrrr rrl rrisr.no tiempo 1os ir-rndementalistas clel otro bendo, creanclo así un
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câmpo político polartzado en cl cual las "r.oces dela tazon" son siclnpr'.
menos relevantes. El fi-rndamentalismo cristiano protestente, por Io genclal,
no emplea violencia inmediata. Los casos habidos en los grupos de la
"Christian Icientitr"' r' krs ataqucs a clínicas de aborto más bien son excepcio
nes. El fundamentalismo en EE.UU., por el hecho de iclentificación casi
comPleta con los gobernantes tecnocrático-neoconser\-adores, no confronta
dc ninguna manera una necesidacl cle r-iolencia desde abajo. -Además - r estcr

es r.áLìdo también para Ia situación del firndamentâüsmo temprano - el sistema

políttco norteamericano está abielto a diferentes formas cle influencia sobre
los procesos políticos, cle moclo que la violencia casi nunca parece opción
i-iable. Lo que sí no se puecle decir es que 1os funclamentalistas cristianos
estén en contra de la violencia por r^zones de pnncipio. NIás bien, al nir-el
estâtal v nâcionâÌ, propagân tanto la pena dc muerte como e1 libre uso de
armas de fucgo. ,\i nrr-cl clc la política cxtcrior propagan el empleo de r-iolen-
cia militar prer.entiva, to1'tura t' âsesinato político efectuados por agentes cle1

Estado o bicn por empresas militares contratacios por el Estado cle EE.UU,
En cl matco de 1a distribucicin del poder a escala global estas clifercncias

estrâtégicâs entre los fundamentalismos coblan un significado especial.

5. Tensiones globales - la lucha de los fundamentalismos
Las prácticas religiosas r' las condiciones materiale s de r-ida, la polítrca,

las relaciones socrale s, el derecho etc. iluflca han siclo muv distantes nnos cle

los otros. Ha estado cambiando grach-ralmente scjkr la rclación proporcional
según la cual cada uno cle estos ingredientes de la vicla social hun-iana ha
podido ejelcer su influencia sobre los otÍ()s. Dcscle 1990 ¡-, más aún, descle

2001, drscursos -\' prácticas religiosas han cobraclo nue\-a fuerza frente a un
público político clue ha ido desacostuml¡rándosc poco â poco de la presencia
de reììgiosos en cl ámbito de la política. \/isto rnás de cerca, la leligicin se está

r-oh'iendo siempre más un dispositivo político que e\presx r- crnaliza expe-
riencias de clisis l desafíos percibiclos entre cletel'minados sectores de la
población l-racia el câmpo político. Lejos de estar reclusas en el "sistema re
ligioso", las prácticas relgiosas en genetal \', sobre todo, las pr:ácticas
fi-rndamentalistas tienen su especrficidad cn tlansfolmar experiencias socialcs
clc manera leligiosa, resoh'erlas simbólicamente v re -tr-.anstbnnal prácticas
cortespondientes al campo político. Es de este moclo qr-rc cont-lictos de irrter'ós

sc ttansformzrn en contlictos cle idcntrdacl. Con eLlo, es significatir-o ubìcrr- lrr

posición de krs funclamentalismos analizados en el marco de la distril¡trcirirr
cìe relaciones cle poclcr globales.

E,n lo siguientc csbozaremos un moclelo análogo al n-iodelo alr'ìlrr lr,,:,
quejado del pcntccostalisrno en Guatemala. Àhora sc rcf-Ìcrc â l:r cscrl;r nrur¡
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dial v se basa só1o en cstimâciones
un r-nodelo aptoxin-raclo clel espacicr

r-r-lut' generale s, dc modo c1r-re obteneuos
global de los cstilos funclamentalistas.

De n'roclo simplifìcaclo, \-emos que el funclamentalismo norteamericano
sc sitíra mu\- arriba en el espacio de clistrlburción del pocler'. Representa una

posición de un gran volumen cle capitalcs agregados. El fundamentalisrno
islámico se sitúa en LÌna posición meclia. En posiciones más abajo todar-ía sc

encuentrân mor-in-rientos cotnunalistas (como Ia -Hinc/ut¡-a en la India) clue

sigucn â estrâtegias más bien cle aislamiento irente a las fr-rerzas de la
globalizaciirn, así como mor-imientos de accicin polítÌca desde el "Tercel
ÀIurrclo". De esta consteiación, por âhorâ, clerivamos dos obsen-lciones.

Primero, la posición objctìr-a que tiene el islamisrno en este cuadro e s la

posicicin clásica de mor-imicntos rer-olucionarios. No ha sido otla la posición
de clase cle los rer-olucionalios fiancescs frente a la aristocracia por un lado
\- â los can-ipesinos t- pequeòos írrtesrnos pol el otro. Ha sido así la posición
de la cLase revolucior-rarÌ:r cst:rclor,rniclense frente a los represent2lrltcs de lâ
coronâ inglesa por Lrn lado r-los pobres colonos por el otro. La posición
rncclia, con relatir-o poder pelo impedido de ejercer su clÌota de poder r-iene

sicnclo la clásrca posición social de ter-olucionarios, una posición c1,.re pelrnitc
(()()l)t2rr a las masas pobres por las metas de la clase meclia en l¡usca de poder'.
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Seguncìo, para âprender a percibir bien la dinámica de esta situaciór-i ge-

neral \-ale la pena tratâr de tomâr lâ posicirin de aquellos quc se sitúan abajo en

el cuadro. \/isto desde abajo, el papel clel fundamentalismo norteamericano es

tan rrisible como claro en cuanto a su función: propaga la expansión âgresi\.a

cle los privilegios de un súper-pocler político munclial a cletrimento de rodos los

habitantes del planeta, sah'o una diminuta minoría. Pot e1 otro lado, e1

fundatnentalismo musulmán - p^rezc^ simpático o no io parez.ca - rnantiene
una posición objetir-a descle la cual se perfila como \'ânguardia de todaslas
reivindicaciones de justicia desde abajo. r\demás, Ias organizaciones del movi-
miento ahman la posición f ia pretensión correspondiente c()n su prâctica.
Hamás, Hisbollah, Jamaat-e-Islami v muchas otl'as or-ganizaciones corroboran
su interés en justicia social con \¡astos programâs sociales de todo tip,r 1'con
postbiliclades de actir-ismo social r- poltico para hombres y (!) mujeres. De este

modo, los mor-imìentos islámicos desarrollan una posición \- una política con
ia cual puecien volr'el'se como "cooperântes naturales" de otros mo¡-imientos
sociales clel "Tercer Nlundo" - si bien no necesâriame¡.te en cuestiones religio
sas, sí en la cuestión de la jr,rsticia social v de la posibilidad cle llevat una r-ida

digna. De n'rodo que el tema r.ital de la justicia tesulta ser de un interés clave,
si se trata de discutir el problema de los fundamentalismos.

Finalmente, de todo lo visto nos permitimos concluir, primero, que no
estamos presenciando ningún "choque cle cir-ilizaciones", sino que un cl-roque

de fundamentallstas de diferentes bandos. Con el discurso generalizante (1'

vulgarizante) del choqr-re c1e culturas, rnás bien los protagonistas de estrateÉiias

agresivas de podet quieten hacer creer al público que ellos representan el

mejor interés común - sea del "occidente" o bien sea del "oriente". El rnismo
Bin Laden comparte con George \\'. Bush su simpatía con la teoría ciel cho-
que de cir-ilizaciones - simpatía que pâra ambos abre todas las posrbiliclades
de usar al otlo para legitimar las propias estrâtegias de poder.

E,n cuanto al concepto teririco de "fundamentalismo" parece que el
ctiterio doble funcionci. Por un lado avudó en distinguìr organizaciones
fundamenta[stas v sus lógicas prácticas específicas de mor-imientos religiosos
\- p1'acticantes en Eeneral. Por el otro permitió comparar rnejor a diferentes
rnor.imientos fundamentalis tas.

Con esta comparación puclimos ver que las diferencias más impor-tantcs
cnt rc los fundrmcntrlisnlos pi'orestante nortermericrn,, r' el islámic, , sc ( rì
cuentra en su diferente posìción social a nir-el global, el diferente papcl c¡rrt'

se le cla al tema cle la justicìa social así cr¡mo las prácticas diferentes clc rrtl,,¡'
tar estlltegirs de violencia.

En el "occidente" el fundan-ientalismo cristiano \- sus allegaclos ¡rolit it,,:,
ncoconser\-adores constantemente inr-ocan el cantus rtlnttLts rìt t¡rrt /,,r/,,,
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estâmos âlrlcnâzâdos por el fundan-rentalisn-ro islán-rìco v clue la mejor garantía
de protección son políticas lundamentalistas cristinâs. Esto es expulsar el

cliablo con cl bclccbú. Nuestro análisis rnás bien demuestra que la mejor
cstrategia es la cle solucionar - en contra del fundamentalismo de EE.UU.
cl problema de la injusticia social. ì1s que la religión no es unâ cosâ tân simplc
que bastarían resplrestas religiosas para resoh.er problen-ias religiosos.
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Jocó, homem íntegro: reflexões
exegéticos sobre Gênesis 25.19-34

Milfon Schwonfes*

Resumo
F,rn Gêr-resrs 25.19 34 temos â inttocluçào ao ciclo narrativo dos caps 25"36, sendo, pois,

semelhantc a 11.21"12.9;12 10 20, em relação âos cnPS. 12"25. '\í se rnencionrtl con-

teúdos similare s ao cap, 27 -Às cluas bt'eves narraçòes err quesrào (25 19 26;27-34)

âpresentârrì-nos -Esaú e Jacó no contexto de suas origcns iamjìjares r\ teclação clesta

parcela de introcìucào cler e ser dc ternpos próxìmos ao exílio, no exílio orì nos tempos

i-necliatamente posteriores; o confljto entte Esaú/Edom c Juclá lnarca estâ época, en es

pecial no sul de Judá e no Neguebe Lstes nossos r-ersículos fizer-.am-se neccssários

possivelmente porque, à cliferença clo cap. 27, a,nttgo c, em toclo caso, pré-críìico, as

tensòes entre ambos os poYOS tornârâûì se cont-lituosas enl tofno das terras clo sul

judaíta Ä.ssim se enter-rcìe por que a contlontaçào é núcleo (r- 23) da prinreita "ccna"

(\ 19-26)l E, assjm se enter-rcle também por qlreJacó insiste de rnaneira tão rnetódica na

obtencào da prirnogenitutâ, enquanto Esaút pouco luta por si me smo!

Palavtas-chave: Gênesis 25.1.9 34 - Israel - Eclom Exegese - Nattaçicr

facob, hombre integro: reflexiones exegéticas sobre
Génesis 25,19-34

Resumen
En Génesis 25 19 34 tenemos la introclucción al ciclo nartatir o de los caps 25 36,

sicnclo, pues, semejante t 77.27"129;12J.0 20, en relaciór-r a los caps. 12-25. '\hí sc

+ Doutor honoils caust pela Unir.ersiclacle cle llarburgo/Àlemanha. Ptofessor- nc¡ Ptoutrtrrr;t

cle Pós-Graduacão em Ciências da ReLigião da Unir-elsidade lletodisra de São Paulo l)rirr

cipais publicacòes Estudos e neditaçòes en Amós, Dz rocaçio à Ptovocit(-:it) (\t,l)t(

Isans) E nall miltorr.schs antes(n)n'retodista.br
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